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1. 



^Kji;MOrÍTj[H:'cr.ítla quien 
'^"gasíu.á gusto. 3J d'-ntínV. _,^. 
'^' ¡jiaséí ya dé-ftitoitiir 
lofi ¡nteresiís ágenos! 
, .L;is doctrinas más Humantes 
¡de moralistas niodi;nif)^ 
[■en-scñan que el hombre es libre 
jara to malo y lo bueno; 
ya que las ranciedades 
ele castigar ai raEcro, 
al estuprador — no s¡eni¡_re — 
y al que es dt; lesiones reo. 
conservamos para mengua 
y baldón de nuestros tiempos, 
dejemos en paz al pródigo 
y á los devuíos del juego. 
Pierdan ó yanen ¿qué importa? 
si al fin juegan su dinero. 
A-demás, no todo es vicio, 
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hay quien busca en fl áoíeif 
Ja manera df; vivir 
de un modo lácil y honesto. 
Por otra parte ¡caramba! 
los que hsA'i.'Kriití'^c^ f.lmjnea 
contra eso' qué ilmnaTi vicio 
. plágí y^jiíálLÜjijion dp!;-cielí>, _- 
la vérdad'es qiie" no íaberí'.. 

lo que dicen y lo cierto 

es que, si una vez probaran 

de ese fruto clel infierno, 

por convenir concluirían 

en que es el mejor empleo 

que en este tan culto siglo 

puede el hombre hacer del tiempo, 

y dejaran para siempre 

aquel su tono severo, 

para confesar contritos 

las excelencias del juego. 

Yo que de todo he probadq 
y que de imparcial me precio, 
voy á emprender su defensa 
maguer me tachen de adepto. 
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11. 

JUZGAR por las pinturas 
de In gente mogigata, 
falsas pur la entonación 
y de oscuro recargadas, 
cualquiera puede pensar 
que se trata de alimañas 
encerradas en un antro, 
con caras patibularias, 
cuando se habla de tahúres. 
— -Voz odiosa y anticuada, 
buena para ¿as Partidas 
y una nación embrionaria — 
¡No, Señor! Los JLigadores 
ó Monit-yos—Xs. palabra 
me parece más cortés— 
son personas educadas 
y á veces de campanillas, 
á quienes la suerte aciaga, 
de Ministros, Generales, 
Emperadores, Monarcas, 
Capitíilistas tronados 
y otras posiciones amplias, 
hizo de un tumbo bajar, 
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p-n llegando la de malas, 
á ser esclavos de un Cuero. 
como en el juego le llaman 
al paño que I:ís apuestas 
recibe y los juegos marca. 

En cuanto al Montera gordo, 
que es quien expone las platas, 
es un comerciante honrado; 
solo se le vé la cara 
para recibir la cuent.-i 
de lo que se pierde ó gana 
y vive lejos del cuero, 
y ocupado en construir casas, 
cobrcindo sus pingües rentas 
y en obras humanitarias 
invirtiendo sus caudales 
con piedad inusitada. 
Mienten, pues, quienes los pintan 
con antipática facha, 
groseros y sumergidos 
en la vida tabernaria. 

Son personas que hoy esgrimen 
ó la bola ó la baraja 
para ganarse la vida. 




mejor que cUrse á la holganza, 
como et cirujano el bisturí, 
como el labrador la azadn, 
el abogado la lengua 
y el periodista la espalda. 

Todos son modus iñvendi. 
A los que tanto declaman, 
de que uno, entre tantos modos, 
escoja el que más le plazca, 
ni les resulta perjuicio, 
ni se les importa nada. 



iri. 

f|KKO dejando el elenco, 
vamo.s entrando en materia; 
Para poder en justicia 
formular una sentencia, 
no basta tener por datos 
cargos y palabras hueca?;, 

porque eso de condenar 

¡Canastos! es cosa seria, 

y el caso es que bueno ó malo 

el juego, es toda una ciencia 



G868 






THE 




i 



con su tecnicismo propio 

y sus infalibles reglas 

y s¡ acaso algunos bobos 
pierden su fortuna entera, 
es por no ,(íT¿íT jugar; 
porque todo el que se empeña, 
puede con cualquier /rfljfír/o 
mucho dinero y paciencia, 
después de tres ó cuatro años, 
cuando las reglas entienda, 
por mucho que haya perdido, 
sea cual fuere gu aTranqnera, 
sacar un diario decente 
de tres ó cuatro pesetas; 
ganancia que, aunque á la larga, 
le indemniza de la pérdida 
y le libra del trabajo 
para mientras viva y beba. 

Pienso, pues, que haré un servicio 
á quien mi opúsculo lea, 
dando, hasta donde me ayuden 
las observaciones hechas 
en \^?, ferias y garitos, 
las nociones más completas 
sobre la ciencia en cuestión. 
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Y si es que alguno desea 
comer el honroso pan 
que da el éanco ó la roleta, 
no le vaya á suceder 
que por emprenderla á ciegas, 
en menos que canta un gallo 
pierda su dinero y crea 
que son fundadas y justas 
las declamaciones necias 
de gratuitos enemigos 
que censuran sin conciencia. 

Es diff:¡¡ de temer 
que allí su dinero pierda, 
quien quiera que al juego vaya 
con esta instrucción sintética. 
* 



IV. 

|^|o primero que al novicio 
wí2 en su tentación detiene, 
es el temor de ser visto 
por la timorata gente; 
pues supone que allá adentro 
solo rodean el tapete 
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personas de mal vivir 
y alguno que otro pelele; 
pero es un error muy craso 
en que pararse no Jebe 
y ahora voy á presentarle 
de una manera solemne 
con la tertulia selecta 
que halla en e! garito albergue 
y que en distinción y rango 
á las mejores no cede. 

Allí Ministros y Jueces 
con su toga y su birrete, 
al treinta y dos colorado 
apuestan ó al negro trece; — - 
— Por supuesto por descanso, 
por pasatiempo inocente — 
y pierden con cuatro negro 
ó bien con el rojo íiete. 
Comentando: '^ ¡ La pegada ! 
"¡Huy. (\MZ. caliente está eseln 

Allí, el grave principal 
que un momento se detiene 
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al volvüf de una cobranza, 
pierde una so¿a y un sície 

que son cai-tas Javorüas 

La inconsecuencia le escuece 
y por devolverles la honra, 
esperando á que empareje, 
'm'gxaña grande cerrada 
suele suceder qu'= pierde, 
sin que las rebeldes cartas 
traza den de aparecerse; 
pero esos son casos raros 

y la pérdida depende 

ó de que el dinero es poco 

ó mucha la mala suerte. 

Por lo demás, esperando 

no hay quien un rato no encuentre 

de suerte tan favorable 

que hasta desmontar le deje. 

Allí, el hombre acaudalado 
que ocupaciones no tiene, 
buscando números secos 
pasa el rato con deleite, 
dejando de cuando en cuando 
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para asombro de insolventes, 
ver una hermosa cartera 
reventando de billetes. 

Allí, los que llaman brujas, 
los aguerridos inermes 
que no tienen qué jugar, 
porque ya la mala suerte 
les arrebató un cauda!, 
y están de pobres solemnes; 
pero eso sí, muy honrados 
y personas muy decentes, 
están soplando á \q^ puntos 
cuái es la carta que viene, 
cuáles son los laterales 
de ¡as casas y del veinte, 
y con atención, al puii¿o 
que está de medio ganchete, 
pero ganando de un hilo, 
cómodo asiento Je ofrecen 
y lo cercan, y lo inspiran, 
y lo animan y lo encienden, 
á despecho del Montero 
que amostazarse parece, 



'3 

tííniícndo que los mirona 
—y sucede muchas veces — 
como que están de re/resro 
y coino emcx;(on no tientüi, 
logren arrastrar al punió, 
que de suyo no se atreve, 
á hacer />oi¿ic>'af d/.^ riesgo 
que e! desmonte compróme; ten. 



Ailí abogado.s y m¿dicos 
van un rato á entretenerse, 
sieiupre que el negocio alinj:i 
y que escasean Los diente^, 
y e.n cientílicos praycctos, 
como gente de caletre, 
le ponen al Monte trampas 
para que en ellas tropiece, 
— con la Cabala por norma — - 
consiguiendo muchas veces 
ganar más en una ialla 
que en veinte juntas sí)lemnes, 
porque al fin \\o tiene tasa 
el JLiego, ni hay aranceles 
que por mezquinos jornales 
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el litin: /rtíAí/y enrietcrr. 
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Allí d rico prestamista, 
hombre sabio y providente, 
á ciertus horas, sus railes 
sienta y con aire qus; mueve 
á gratitLid, se apoltrona 
en vecino gabinete. 
para proveer á Tos pfinfos 
que ha vapulado fa suerte-, 
de pesos th á doce reales, 
sienípre que \)ina. prenda dt^'en 
que valga wílo diez tantos 
del á qsje el préstamo asciende, 
ahornindíJes la moltstia 
«le abandonar su dclcitt^ 
para ir en biisca de pIaE;( 
y and^r seis cuadras ó siete. 

Allí el hijo de familia, 
que algunos recursos tiene, 
en vez de andar por las calles 
volando, expuesto á perd^rst^ 
frecuentando las cantinas 



y en compaña de püleíes 
y visitando á las López 
y de callejera Apeles, 
•encuentra una distracción 
íjue en el fondo es inocente 
|)or más que algusas pesetas 
al prsgenitor le cueste. 

Resumen: lo más granado 
que en ests-s tiempos Boixoe, 
pasa uaa revista diaria 
De Birjan en los templetes. 

Con que ^afuera los ff-pulgofí 
jFuera escrúpiílp.5 de nenej 
Y pelillos á la mar 
y venga Is que viniere, 
haced de la libertad 
mn uso taií conveniente, 
sin repiírar en sermones 
•de la geiile de bonete. 

V. 

r^tiCHA la preseislacioB 
^que hasta el último resquicio 
de temores y de dudas 
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te Iiabní quitado, coiiíTo 

en que de tn conveniencia 

del juego ya persuadido, - 

le estás calzando el sombrero 

y habilitando el bolsillo, 

y vas emprendiendo cl trote 

rumbo á cuarquiera ^^ríío 

Para que no te sorprencTa 
espectáculo no visto, 
voy á instruirte prév¡an>entc, 
no sea que, como novicio, 
pagues el aprendizaje 
muy caro, lector querido. 
La división es el orden, 
y así, vamos despacito: 

Las fases del juego innobfe 
son dos, y así en dos .apítulos 
te pintaré del azar 
esos diferentes tipos: 
es el uno la Roleta 
y el otro, en salón contiguo, 
el Monte: siempre asociados 
como buenos hennanitos. 

No me ocupo de otros juegos 



que apeHidaré magníficos, 

por ser cíe casi'no jvmgos 

como ajedrez y tresilto, 

nialilta, poknr y paco, 

Baecaraí y otros mil tituios 

que son juegos de altii alcurníit . 

que no llevan el espíritu 

de especulación, ni arruinan, 

y en los Clubs g'uzan cíe omnímodo 

píxíer y hasta en los salones 

son reputados por lícitos. 

de la faníilia en el seno 

diarianíente repetidos, 

y hasta de los limur.itns 

aceptados por sencillos. 

No se critica e! desplume 
Cuando es un displumc fino; 
loque hi moral condena, 
Jo que censuran ¡os críticos. 
es ese desphotte crónico 
que se hace sin justo titulo, 
sin que el pncnio sea imñíado 
ni se presente vestido 
de rigurosa etiqueta, 
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parn asistir á un magnifico 
baile, pues en tales casos 
el juego en vez de ser vicio 
es virtud y hasta ex-gcncia, 
y allí e! Afonlero no es ].fillu 
ni t:l punto despilfarrado 
ni los iiiirciiies soliciios. 

Así, pues, al juego vulga 
concreto esta ensav'O crítico, 
y con permiso de Ustedes 
empiezo el primer capítulo. 
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.OBKEuna mesa muy larga. 
Sr¿á por gris carjjeta vesijcia, 
en buen órtlen apilada 
en diez, quince ó veinte filas, 
de a diez, quince ó veinte onzas, 
según que la casa es rica, 
se eleva un cuadrado de oro 
provocando la codicia, 
en el c<:ntio di; la mesa 
que dos mouieros vigilan 
)■ son los Jefeji deJ CenJ-ro: 
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priint,T gTiíJtj vn l;i iniliL-ui 
que sirve al Señor íiirj.iu 
en lo que ll;inian partida. 

Siguen allá en loa extremos, 
cuidados por dos vigías 
que se llaman talladores 
porque lailán noche y dia, 
dos macizos más de plata 
dispiieslos también en ñlas 
por onzíis de á diez y seis, 
que forman dos anchas tiras 
que el nombre tienen áe planchas, 
sin duda por lo que alisíui. 

Es de notarse ante todo 
que nunca están hacia arriba 
las águilas del anverso, 
porque es cosa bien sabida 
qite si las ás^uilas vuelan 
pueden emprender la huida 
y es preciso atarlas corto 
para evitarse la ruina. 

En derredor de la mesa 
siéntasii en primera fila 
Vsi puntos que jufíganyv/fjYc, 
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la vanguardia distinguida 
que Ilt;v^ cóniodameiUe 
su cálculo de balística 
y municiones de guerra 
para emprender hi biitÍLÍa; 
es decir: la piat.i ú oro 
que debe entrar en la lisa 
y un caj-nel predestinado 
á contener una lista 
de las cartas del albur, 
que k ciencia cabalística 
designe por ehua ¿i grmide 
judia ó contrajudla; 
divide en ^nachos y hembras 
y. por tener de hortaliza, 
gambúat, y coidmgamboas 
por último denomina. 

\l\\ esa lista, con .signos 
«:I jagador puntualiza 
las divers.LS calidades 
de la que es favorecida 
y así puede hacerse cargo 
sin ser un gran algebrista, 
de lo que trae la baraja; 
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esto es: que carias domiiiaiT 
en una ía¿¿a cualquiera 
y sin ddrse mayor prisa, 
y ya sin riesgo ninguno, 
como si tuviera vistas 
las cartas que van viniendo, 
tranquilo hacer su salida. 

—Porque sa/t'r es entrar; 
esto tu no sabias.— 
El juego no es im azar 
como los tontos creiaii; 
sino un cálculo preciso 
de una exactitud científica 
sobre probabilidades, 
y por lo tanto se explica 
la utilidad del carnet 
en los de primera fi!a. 
* 

Vienf n luego por detrás 
los puntos de infantería. 
que con pequeño caudal 
se baten solo en guerrilla 
y con inquietud nerviosa 
desordenados se apiñan, 
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niülestanclo á la v;uiguard¡iL 
cuando ponen ó retiran 
sus apuestas 6 ganancias 
ó cuando ávidos se empinan 
mientras que corre el a/óur 
en que sus fondos peligran, 
• 
Cierra el grupo la ambulancia 
formada en tercera fila, 
compuesta dtt peseteros 
y de brujas que ya en ruina, 
se contentan con mirar 
como los otros alinan 
y como se hace- aquel juego 
con que ellos liiempre perdían. 
# 
Hay ademas tíos tapetes 
—Sin que haya en ello malicia 
Verdes, por lo general, 
clavados con tacliuelitas 
fre[ite de los talladores 
que en ellos las carias tiran. 

Sobre el paño, dibujadas 
están con tinta amarilla, 
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tres líneas fundamentales 
en el arte de in timba: 
una que corre á lo largo 
de la cuadrilonga tira, 
dividiéndola en mitades 
con precisión exquisita, 
á las cartas de! albur 
cada mitad adjudica 
para recibir apuestas 
dentro de frontera fija 
y así evitar discusiones 
inditrnas de w\x,\ partida, 
en la que todo es legal 
aunque la ley lo prohiba 
y en la que el honor preside 
con pureza uunca vista; 
las otras dos, á los lados 
pequeños, que poco distan 
de la orilla dsil tapete, 
las condiciones indican 
que quiere poner (i\ punió 
sin malgastar su saÜva; 
adentro, el albur pelan. 
Sobre la última descrita 




•ic! 



24 

Jías rayas, ./„/.. C7-./...- 
J'^^era, cerca de la oriül 

q"'«re decir que va ,«..,; 

y -n fin cuando un peso pisa 
J-^pnmeradelasravas 

<^<^"ando un pocos; indina 
^"c.made!a;.«;-„^,,, 

í^^rmando como tiendita. 
'^^^l'^ -a fuera de Puerta 
■Mn hablar el punto indica 
í-'^-ste »n tercer tapete 
queso]oela„...,,„,i,,^^^ 

T T '^'"'"^ ^^ '^- --^vas 
ta^ib-en con tinta amarilla 
^^ ven las letras B E 

5^ y O que significan 
í^-^^^o, espada, copa y oro. 
en separadas casillas. 

que sirven para jugar 
'°q-elian,an..,,„,;,/„^^. 
esto es; no solo acertar 
c^í") sea la favorecida 
por ía suerte, sino el /^/« 
de Ja que ven^a en la lisa 
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En cambio, ¡cinco por uno! 
paga e¡ tanto \a partida, 
a! jugador adivino 
que al color sigue la pista, 
Es un negocio seguro: 
Después de veinte perdidas 
Una á una, ¡te emparejas! 
¡Con solo una monedita 

Te ganas f/«fiJ caramba! 

¿Dónde hay como esa una mina? 

Verás, por último, un timbre 
condenado á una maquila 
perpetua, que sirve a! Centro 
cuando 'A^un gorrón avisa 
que necesita cigarros, 
cerillos ó una bebida, 
que un apuesto y guapo mozo 
— no carta, sino alma viva — 
Sirve vA plinto. Te lo digo 
porque sepas que á la vista 
pagan esos libramientos 
gorriles en las partidas, 
nn porque yo me figure 
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que vas á sacar la tripa 

de mal año, por hacer 

tan mezquina economía, 

pues no hace tal quien se precia 

de persona bien nacida. 

Lo mejor se me olvidaba. 
Por más que mires las filas 
irse amenguando en \^s piante has, 
y aunque estén casi vacías, 
(|Lie no se entibie tu arrojo, 
que no te engañe la vista 
creyendo que están á punto 
de dcsmo7ilar \\\ partida. 

Por más que seas compasivo 
no te aflojes ni te aílijas, 
pues antes de aquel menguante, 
tiempo ha que el monte amortiza 
en un cepo muy profundo, 
cuyo buzón á la vista 
se esconde, muy callandito, 
las gruesas sumas perdidas 
por \os ptift/os, cuando ha poco 
en \z?< planchas no cabían, 
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y los billetes cambiiido.s, 
oro y l;i montóla chica 
por sobrenombre morfaila, 
que llevíi 1;í brujería. 

No porque- cu eso haya cálculo 
ni tEinipoco socriliña, 
para h;iccr que todos crean 
ijue es el juego granjeria, 

para (:\ punto y para ci nioitie 

una pérdida continua. 

No tal, ese guardadito 
sólo es cuestión de armonía. 
¡No desfigurar X^'S. fi ¿anchas 
es á lo que el monte aspira,! 
y nunca se anda llorando 
y con su temple acredita 
el viejo refrán que dice: 
'I Gavilán viejo no chilla, u 



De principio la sesíon: 
Con vüí: potente y sonora 
barajando lentamente 
un libro de cuarenta hojas, 
dice utl montero del Centro'. 
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—"Va á correr" — y se acomodan 
los puntos, muy obedientes 
á \íi llamada de tropa. 

LiK^go ]>;isa la baraja, 
que ningún />ri>/tiiiú toca, 
á un tallador del extremo 
para que á su gusto escoja 
persona que corte ó alce, 
y luejj^ü en la misma forma 
vuelve al centro la baraja 
con las mismas ceremonias. 

El montero echa el albur; 
Sea por ejemplo: una sota 
de espadas y un cuatro de (iros 
y dice con voz muy ronca: 
iiSota, cuatro. Espada y oro 

Todo nuevün á Iíl redonda 

repiten los talladores 

literalmente la fórmula 

\m-^ puntos se arremolinan 
Como las revueltas olas 

de la mar unos, al cuatro 

que todas las quiebra, abonan; 
Otros, hasta la camisa 
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quieren poner á la sota; 
los unos la buscan vieja; 
los otros la esperan moza; 
éste, á la sota de bastos; 
aquel al cuatro de copas; 
y entre albur y camoninas, 
lloviendo que es una gloria 
las apuestas, el tapete 

se cubre El monte interroga: 

^^¿Con-e?" "Puede» le responden 

ios talladores Coloca 

entonces la que ha elegido 
e¡ que alzó, bajo las otras 
cartas y pasa el montero, 
en la ya indicada forma, 
segunda vez la baraja 
para que el alce la corra. 
En aquel supremo instante 
de emoción, una congoja 
mortal se pinta en los rostros 

y una angustia deliciosa 

Es tan profundo el silencio, 
que el revolar de una mosca 
puede percibir un sordo 
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Las cartiis una tras otra 
van Ciiyeiido en líi carpeta 

V cual corrosivas gotas 
filtrando en los corazones 
<]uc la dilación agobia 

Por fin las abiertas patas 
sn descubren de la sota 
y luego el rechoncho busto 
y la mano que enarbola 

un oro Clama el montero: 

"Sota de oros vieja vioza'' 

Paga la sota triunfante 
y lo del cuatro se apropia 

Y vuelve á anunciar que eorrc 
y vueU'G la gcrigonza 

de viejos, luosos s puerta 
y entre viackos y gamboas, 
el dinero sin sentirlo 
va saliendo de las bolsas, 
para entrar en aquel cepo 

que insaciable lo devora 

¡todo del honor en nombre, 
todo ad majare m dei gloriaJiA 
Por supuesto, eso es de pronto 



después ya será otra cosít, 

pues no hay quit:n pit^''^^ ^ ^^ '^"^^ 

jsj su pacieiiciíi no es corta. 

Cuíindo lin pimto se ve a punto 
de quebrar ó si le enoja 
durante muchos albures 
tener k la suerte en contra, 
no tiene mas que pedir 
banca y baraja, esto es: que otra 
baraja salga á la usa 
y baraie otra persea. 

Con !a cual muy á menudo 
suele conseguir más pronta 

liquidación pero á veces 

cambia la suerte traidora 
y viniendo la de buenas 
'se ixjne el punto de gorj;» 
y es entonces el montero 
quien banco y baraja toma. ^ 



Se levanta la sesión 
entradas las altas horas 
de la noche; en los bolsillos 
reina una escasez que asombra, 





;^ ^^«u .a está de bron,a 
'^' ^^to ha sido sab^so 

por e, coscorrón? Lo vale 
jiLStOsíes vivir' -7 L 

íB"é habrá „;• efr """fl''J°? 

^""elarnord. ,,n,,.Sota^ 

^^^i:^.r:'--- 

^'^^f- -sonó entiendo joH 

í^ a dejar mi dinero 
^'S-u.endo un siete de rn 
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que por un rey á la puerta 

diera mi fortuna toda; 

que siempre el dos es dü {is]xid;is, 

que siempre el seis es de copas, 

y que me gustan liis viejas, 

y que nic choc;in las inozas, 

y que son las comoninas 

[lor extremo tentadoras; 

tjue llevo al motile entregados 

¡millón y medio de onzas! 

y ni por esas me curo 

y aunque la suerte me azota, 

soñando con el desquite, 

vive feli^ mi persona. 

renegando de los beatos 

que quieren armar la gorda 

y preocupar al (Gobierno 

con meditaciones tontas. 



L 
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3s LA roleta, invención 
de muy ilustre prosapia, 
cine un talento muy profundo 
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en el invi^ntor delata. 
Los unos á N;i[inlean, 
los otrus á Caracalla 
y otros á Alt^jundro ti Grande 
tan cOlcbre invento achacan. 
Hasta hoy, la verdad del hecho 
la Historia en limpio no saca; 
pero cUo es que ningún bobo 
fué el inventor de esa máquina, 
que produce' más riquezas 
que mina de oro en bonanza. 



Dentro una caja cilindrica 
de caoba á rosa, encrustada 
de concha y de otras maderas 
que forman labores varias, 
y que tiene por akura 
media, unas cuatro puly;adas, 
gira en ajustado engaste, 
sin roce y en fácil marcha, 
un platillo de metal 
abovedado con gracia 
cte la periferia al centro. 
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qiK un alljortajite remata 

teniiinado cu cuatro brazos 

(lisimcstos vn fonn;! de aspas, 

paralelas al uivtl 

en que la caja descansa, 

destinados á Imprimir 

el movimiento á ia máquiíu. 

H.-ícia Ja i)ar[e de afuera, 
que ajusta contra la caja, 
tiene el platillo en cuestión 
dispuestos en una franja 
— por supuesto circular— 
ni muy estrecha ni ancha, 
en treinta y ocho cajillas 
htchas con latón ó pJala 
y con igualdad perfecta 
tlistribuidas en la placa 
desde el uno al treinta y seis 
la numeración, pintada 
encima de las cajillas 
de negro y rojo fondeadas, 
alternando los colores 
con precisión matemática, 
y además un doble cero 
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que íírjif grande se llanta 
y otro cero que es la chica, 
y quí: se halla colocacla 
siempre en el extremo opuesto 
de \a. g/-atidc üli contraria 
y ambas sobre un fondo verde. 

En el interior, la caja 
está ahuecada, de modo 
que forma una medía caña 
que de topes de metal 
á trechos está sembrada. 
En ella corre una bola 
del tamaño de una bala. 
de blanquísimo marfil, 
que con la mano se lanza 
mientras en sentido opuesto ' 
—^sirviéndose de las aspas — 
se imprime la rotación 
á aquel platillo de marras. 

Cuando debido á la inercia 
esa bolita sfe cansa 
de correr y encuentra un tope, 
¡zas! se zampa en una caja 
y el número afortunado 
es el que la bola maroe. 
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En dos tapttts del misnw 
color que los de la banca, 
y que aquí se llaman ciuros^ 
con primor están traza'Jas 
otras treinta y seis casillas 
de cuatro en cuatro. En las millas 
de esa misteriosa red, 
van repetidas con maña, 
formando cuatro columnas 
cada una de nueve casas, 
ó bien contando de lado 
nueve columnas, llamadas 
Flechas y que cuatro números 
cada una tan solo abarcan, 
las cifras del treinta y seis 
al uno. Arriba, alojadas 
en dos espacios más grandes 
y en dimensiones mas amplias, 
luciendo su redondez, 
presidiendo están /as casas; 
]a. j^randc siempre á la diestra 
y la c/iica en la otra banda. 

En la primera columna 
que hasta el diez y siete alcanza, 



i 




l5 

van lodos los rntofs ¿rékms; 
en la iiguicnue, lureadas, 
Tan del dos hast» el diei y ocho 
que pares (hitas «barca; 
vienen lu^no en b lereera 
— también par nontis contadas — 
de la cifra díe/ y nueve 
á trienta y cinco, y se llaoi^ 
colamr,a de nones ^mnatS. 
Ocupan, en fin. la cuartí 
los restantes y^r.-.-^^-Aj/f/rí, 
cuyo territorio enjaula 
destle el veinte al treinta y seis; 
cuenta cabal y probada. 

A los lados de la red 
ó tablero, hay otras marcas 
en seis cajillas larguchas 
ampliamente acuarteladas. 
Chicos. Colorado y N^ottes 
á la izquierda se destacan 
Pares, Negro y Grandes, lucen 
en las casillas co/itrarias. 

Aquí tienes todo el juego; 
sólo una cosa me falta: 
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de )l qae ex eí i^r- 

'Oá. ^píí :ir.i ^pv.kú 

cJpMOo )a deseas^ 
Tmkas cÜrK? i U wi 
de lss<|ae coaqgttks se 
T las ifx ca d rarrv junti^ 
TCs ca U jJaca eocootrailas 
r asi es mis de luu ocadtn 
esa vecindad te cagaña 
r apuntas á la de enfrente 
cnanck/bascxs la pegada; 
total: tocas el violoa 
y en dos por irrs Pt íe mrra»c*. 
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■Sí es ciírící/ acenar 

j'íí'cndo entre do. crt.. " 

y '^-nar. es co.a rara. 

cuatro solo en Ji. rJ 

*=n I.-S cicimf.s condiciones 
-,ue ,,„^^ . ^^^^ . 

<^o"/asprobab¡/¡dades 
'«« nesgos. Só/o se .par.a 
como gage merecido 

y<=^oentodasJasW,, 
'a pequeña diferencia ' 

entre rreinta y. seis ,.e paga 



■ 
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y treinta y ocho que son 


^H ^1 




los números en la máquina. 


^^^ ^^1 




Dos liintitos miserables 


K ^^1 




con que las/wt/'/aí reemplaza 


H HH 




y que á los ojos del punto 


■ ^H 




no tiene grande importancia. 


H ^^1 




Cuotas que ;i decir verdad 


wL ^^1 




apenas, apenas bastan 


B ^H 




para las mil atenciones 


B ^^^k 




que. é[ jut^ro /'ro/íióiWo gravan. 


1 ^H 




pues un elevado impuesto 


^^1 




al Municipio se paga 


^^^^1 




y hay que atender al gobiei'Jio 


^H 




interior, renta de casa 


^^1 




y otros gastos no pequeños. 


^^H 




exijencias de la ¿a//a 


^1 
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Lo mismo que en \^ partida 


^H 




todos \q% puntos se instalan; 


^^^H 




pero el carnet y los apuntes 


^H 




tienen mayor importancia 


^^1 




porque el juego de roleta 


^^^^^^^^1 




es el summum de la cabala. '" ^^^^^k 


!*^H^^H 
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Para que dure el diner.» 
y la diversión sea larga, 
se com|jian fichas, que licneq 
por una serie graduada 
y al capricho de los puntos 
valores varios, que marca 
5u color. Desde un real 
hasta una onza, las hallas. 
Este modo de apuntar 
tiene la inmensa ventaja 

<le que olvidándose (¿\ punto 
de que las fichas son plata, 

í^e va metiendo y metiendo 

cual si no representaran 

valor alguno y así, 

como el temor no le ataja. 

pronto se ve liquidado 

y su tiempo no malgasta. 




Tienen el técnico nombre 
^^ figuras— muy variadas 
por cierto— las que en el cuero 
forman las cifras premiadas, 
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y que iiiíliibitiibleniKíiH.' 

— cuando lU) iiiii;nttí la cabala — 

se repiten de onünariu 

con regular y m^rcida 

exactituí', muchas veces. 

con aplauso de los rábulas. 

Como hay en el cielo un cinto 
de Orion y una vía láctea 
y un dragón y osas y perro, 
en la roleta, — no es fábula — 
hay fscorfiíoii. alacrán. 
t'iiída y /íiw/7í'(i-— estimadas— 
y telégrafo j" columpio 
y cruz y otras que no alcanza 
á recordar mi memoria; 
pero todas tan exactas 
como dos y dos son cuatro; 
de modo que la ganancia 
- — en sabiendo lo que viene — 
es ya verdad matemática. 

No me ocurren por lo pronto 
mas instrucciones; la práctica 
pronto hará de tí un maestro, 
kpoca cosía, en la Cabala, 
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VIH. 

|uzuo que este ensayo critica 
í^ hecho en forma fotográfica 
si peca contra la estética 
y no e.s una obra didáctica 
le ha hecho conocer Ío típico, 
en su faz sencilla y plástica 
deesa diversión que es lícita 
y que hoy es la eterna fábula 
de mogigatos retrógrados 
que con intención satánica, 
con los colores más lúgubres 
pintan e! juego á las ánimas 
y le condenan empíricos 
y le excomulgan en ásperas 
elucubractones tórridas 
colocando al moníe en ascuas. 
De mi relato verídico 
la exposición, aunque rápida, 
te habrá hecho entender que mítico 
es cuanto en odio á la cabala, 
han escrito los ascéticos 
en sus sermones y cantigas. 
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deiiiigrando con epítetos 
de una bajeza pleonástica. 
los solaces aritméticos 
de la clase aristocrática. 
Como ellos se ponen lívidos 
y tienen hasta esporádica 
soltura, siempre que un céntimo 
sale de su bolsa escuálida, 
condenan á los que pródigos 
sobre la cárpela clásica 
tiran con arranque erótico 

nuevas y Uicíentes águilas 

)' declaran por escéntrico 
tener emociones álgidas 
y solo admiten las tétricas 
ocupaciones monásticas. 

I'ambien arguyen que el Código 
]>enal, que es una obra clásica, 
condena en expreso artículo 
e^a diversión satánica; 
pero ¿qué importa esa fórniuJa 
de autoridad problemática, 
cuando con poder onmímodo 
el Gobernar-rj, en la práctica 
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tía la venia, tLi;i! prosélito 

de una moral más elástica, 

quí; es compatible y armónica 

con as;_ ¡raciones patrias 

con el espíritu público 

y enemiga de cuniándulas? .. 

Moral que funda suü títulos 
en las tendencias orgánicas, 
en reacciones íisiol(!igicaa 
y combinacione.s plásticas, 
mejor que andar con encíclicas 
y afirmaciones dogmáticas 
y teorías filosóficas 
é ilusiones panorámicas, 
rellenando sus apóstoles 

la noble masa encefálica 

y fabricando un espíritu 
de libertad problemática 
de virtudes antitéticas 
y maldades antipáticas. 

Si derogaron los íberos 
la renombrada ley sálica; 
si reforman los taurófilos 
aquella otra ley tiránica 
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que proscribió ¿ los taiirómanos 

declarando su arte bárbura, 

¿por qu¿ no borran del Código 

íí lo menos en la práctica 

esa prescripción estúpida, 

que como planta parásita 

priva al gobierno de un lícito 

imptitsto, y corta la rápida 

circulación del metálico, 

y la actividad volcánica 

que el juego imprime en los circuios 

de comisión fiduciaria 
-vulgo fimpeños-que en sus múltiples 
operaciones — no es fábula- 
relevan á muchas victimas 
de guardar prendas inválidas? 

Allá el esfuerzo patriótico 
tlebc tender, de los aurigas 
que por las regiones feéricas 
entre auroras siempre plácidas, 
del Progreso el carro fdlgido 
conducen en marcha rápida, 
rumbo al bienestar angélico 
que fué el ideal de los sátrapas 
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Y que vayan lus t<;vícicos 
tic organización líiifácica 
con üus sermones y prédicas 

á sepultarse tin la Rálijcla 

Y aquí ajusto cíen esdrújulos 
)" '^'^y garrote ;l la máqu¡n:t. 
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